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Madrid

Tomo XI, nútn. 36, diciembre de
1948:

TORRENTE BALLESTER, Gonzalo: La
Generación del 98 e Hispanoaméri-
ca. Págs. 505-516.

El tema de Hispanoamérica no cuen-
ta entre los comunes a todos los
miembros de la Generación del 98. De
los más eminentes, sólo tres de ellos
—Unamuno, Maeztu, Valle-Inclán—
dedicaron a los países hispanoameri-
canos atención preferente. La Gene-
ración del 98 no descubrió el tema
americano; lo recibió en herencia de
la generación anterior: de Menéndez
Pelayo y de Valera, que se habían
ocupado con cariño e interés de la li-
teratura trasatlántica. Unamuno con-
tinúa la tradición de Valera, pero
añadiendo juicios históricos y posi-
ciones políticas. Maeztu, tardíamente,
inventa el nombre de una posible co-
munidad espiritual; Valle-Inclán uti-
liza la vida y la historia americanas,
además de su paisaje, como materia
literaria, y es una de sus grandes ori-
ginalidades. La razón de que Unamu-
no se haya ocupado tanto de los li-
bros que le enviaban de América lo
atribuye el articulista a que en los
grandes diarios de la Argentina cobra-
ba buenos ingresos por su colabora-
ción. La gran relación cultural de
América con España la trajo para los
hombres del 98 Rubén Darío. Fue
precisamente a través de Rubén Da-
rio cómo la Generación del 98 reci-
bió la estética finesecular de Francia.
El articulista analiza después el ame-

ricanismo cultivado por Valle-Inclán
en la Niña Chole, Sonata de estío, y,
por último, en Ttrano Banderas. Asi-
mismo, pormenoriza la visión de Amé-
rica, parcial y a veces injusta, que
hay en los escritos de Unamuno, fuer-
temente influido por Sarmiento y por
Gil Fortoul. Tampoco comprendió
Unamuno a Rubén Darío, hacia el que
manifestó insistente desvío. Por el
contrario, elogió al decadente Gómez
Carrillo, según el articulista, porque
Gómez Carrillo tenía las llaves del
Mercure de France. Por último, se
ocupa el articulista del libro de Ra-
miro de Maeztu La defensa de la His-
panidad, y dice: «Acenó en una hora
crítica a exponer con valor unas ideas
que parecían ya vencidas e inope-
rantes.»

L e c t u r a

Méjico

15 de septiembre de 1948:

VASCONCELOS, José: Defensa de His
paño- América.

Este breve artículo posee toda la
objetividad que debe desearse para
poder enjuiciar serenamente aconte-
cimientos históricos de alto valor. La
independencia lograda por los países
hispanoamericanos en el siglo pasa-
do indujo a lamentables errores, no
sólo en su política interna administra-
tiva, sino incluso en lo que se refie-
re al desprecio de la cuantiosa e
inapreciable herencia que de España
recibieron. De estos errores se hace
eco el articulista y señala oportuna-
mente las funestas consecuencias que
significaron para estos pueblos. Juá-
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rez, en Méjico; Sarmiento, en la Ar-
gemina; Batlle Ordóñez, en el Uru-
guay..., etc.

Esta emancipación rozó peligrosa'
mente las relaciones administrativas
de esos países hasta que Alamán con-
cibió la Liga Aduanera, restablecien-
do un equilibrio que era inestable.
Preconiza la formación de un bloque
económico de los Estados sudamerica-
nos y la unión de los Estados Unidos
y Occidente en su lucha contra la
agresión soviética.

SEPT1EN G., Carlos: América
Za en los Pirineos.

He aquí un artículo que: viene a
ser una caballerosa y noble postura
del hijo que defiende a la madre Es-
paña, agraviada en otro tiempo por
irresponsables. De la famosa frase his-
tórica con la que encabeza su escrito,
el articulista saca una consecuencia:
la de que es cierto que «Europa ter-
mina en los Pirineos», porque allí co-
mienza «algo distinto», y de los Piri-
neos hacia el Sur se extiende un sen-
tido de cristiandad del que Europa
ha apostatado hace mucho tiempo:
Una certeza de misión espiritual que
Europa ha perdido. Y el articulista,
dignamente ufano de su ascendencia
hispánica, dice" que es América la que
comienza en los Pirineos, porque Es-
paña «pertenece a América», y así se
explican los «requiebros» con que las
grandes potencias tratan hoy a Espa-
ña. «Como reserva lista para la sal-
vación del mundo: que éste ha sido
siempre su destino histórico.»

Estudios

Santiago de Chile

Núm. 189, octubre-noviembre de
1948:

YCAZA TIGERINO, Julio: Originalidad
cultural de Hispanoamérica. Pagi-
nas 3-32.

Se trata de un breve pero impor-
tante y aclarador ensayo sobre el pro-
blema de la existencia de una cultu-

ra hispanoamericana con sello y ca-
racterísticas propios, que tanto preo-
cupa actualmente en aquellos países, y
que también empieza a preocupar a
algunos pensadores europeos, como
Papini. El autor parte precisamente,
del planteamiento hecho por este es-
critor italiano en un famoso artícu-
lo que produjo considerable revuelo
en Hispanoamérica, para, en respues-
ta al mismo, afirmar el hecho de que
«Europa ha dejado de ser la guía y la
esperanza de Hispanoamérica», y que
«los fenómenos culturales y políticos
europeos tienen cada día más en His-
panoamérica el carácter de ajenos al
alma hispanoamericana, al proceso ín-
timo espiritual de esas naciones».
Pero al respecto hace una distinción
entre España y Europa. «España
—afirma— no es Europa para nos-
otros»; «... el retorno a lo espa-
ñol y a su vigencia dentro de nues-
tro ser y de nuestro pensar ameri-
canos, está en razón directa al ale-
jamiento de lo europeo, en razón di-
recta a lo que España tiene de no Ew
ropa, es decir, de no extraña a nos-
otros».

Critica luego el sistema o criterio va-
lorativo que emplea el europeo res-
pecto a Hispanoamérica. «Aplica —di-
ce— a todos los hombres un antro-
pometrismo europeo, y a todos los
pueblos un europometrismo político
y cultural». La medida de la Cultura
es el hombre «en su doble dimensión
de individuo y de Humanidad». «Los
valores humanos no han sido agota-
dos por la Cultura europea. Por el
contrario, Europa ha carecido de al-
gunos de esos valores y otros los ha
perdido en el curso de la Historia».
Frente a esta premisa, el autor afir-
ma: «Hispanoamérica puede aportar
nuevos valores humanos originales a
la Cultura Occidental y recuperar los
valores primitivos perdidos en la cri-
sis histórica europea».

El problema queda así planteado co>
mo determinación de esos valores ori-
ginales de aportación y de recupera-
ción, y para ello hay que fijar los tér-
minos de la crisis cultural europea a
occidental. Esta crisis es crisis de in-
telectualismo. La herencia que reci-
be América de Europa al nacer a la
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Historia es la de «una cultura viciada
•de intelectualismo y de racionalismo».
«Dentro de esa corriente moderna de
^crisis y decadencia cultural, América
no puede ni debe crear nada». Esta in-
fecundidad e inintelectualidad hispa-
noamericanas son las que —como dice
íKeyserling— pueden conferir a His-
ipanoamérica «en este viraje de la His»
toria una misión trascendental para
la Humanidad».

Antes de entrar a señalar los posi-
• bles valores culturales de aportación
•hispanoamericana a la Cultura Occi-
dental, el autor hace un breve esbozo

•de las diferentes interpretaciones cul-
turales de Hispanoamérica, «las He la
•imitación europea: cosmopolitismo, la-
linoamerícanismo y españolismo; y
las del autoctonismo americano: telú-
rico o ambiental, geopolítico, racial o
indigenista, y el hispanista o de mes-
tizaje cultural». Esta última interpre-
tación, la hispanista o de mestizaje
•cultural, es la que defiende el autor,
afirmando su creencia en una «Cultu-
ra Occidental Hispanoamericana», pro-
ducto de «un desplazamiento hacia
Hispanoamérica del centro geográfico
y espiritual de la Cultura de Occiden-
te, como fruto de una recreación de
dicha cultura por la recuperación his-
panoamericana de los valores que ha
perdido a través de su crisis históri-
ca y por la aportación americana de
nuevos valores originales capaces de
producir en ella una modificación im-
portante». Los valores de recupera-
ción son, en primer lugar, los valores
cristianos, teológicos y teocéntricos,
perdidos por la Europa Moderna, y
que son ofrecidos por España a la
Cultura de Occidente, participando
Hispanoamérica en ese ofrecimiento,
en lo que tiene de hispánica: y en
segundo lugar, los valores propios de
«un primitivismo esencial que tam-
bién ha perdido la Europa supercivi-
tizada y superintelectualizada». Ese
primitivismo consiste «en una pure-
za de alma primordial que se carac-
teriza por un sentido elemental de las
cosas y de su directa, propia y natu-
ral relación con el misterio de la crea-
ción». Estos son valores de la «natu-
ralidad» americana que pueden llegar
a la Cultura Occidental, fecundadora-

mente, sólo a través de la humanidad
de América, del hombre de América.

Y este hombre de América tiene «un
modo propio de orientar esa fuerza
primordial o primitiva, modo o estilo
determinado por ciertos valores origi-
nales y genuinos». Estos valores cons-
tituyen la novedad de América, son
los valores de aportación. El autor
los nombra y explica: a), «revalora-
ción de la materia»; b), «sentido co-
lectivo de la cultura».

Al final de su ensayo, el autor re-
sume su tesis en las siguientes pala-
bras: «En la crisis actual, la Cultu-
ra de Occidente sólo puede ser salva-
da por los valores de recuperación y
de aportación que encierra la Cultu-
ra Hispánica. Estos valores son los
valores propiamente hispánicos o es-
pañoles de un catolicismo integral, y
los valores del autoctonismo hispano-
americano, en cuyo vigor originario y
original reside esencialmente la espe-
ranza de una recreación cultural».

Este ensayo presenta el planteamien-
to más vivo y atrevido que se ha he-
cho del problema de la cultura hispa-
noamericana. Sus afirmaciones pueden
ser discutidas, pero son representati-
vas de una corriente cada vez más
fuerte del pensamiento hispanoameri-

The World Today

Vol. IV, núm. i i , noviembre de
1948:

A. S. B. O.: The Phüippine lslands.
Economic problems of independen'
ce. (Problemas económicos de las
Islas Filipinas al ser independien-
tes.) Págs. 488-496.

Las Filipinas fueron, en 1898, el pri-
mer país que bajo Aguinaldo luchó en
Extremo Oriente por su independen-
cia, dominando la rebelión los Esta-
dos Unidos después de varios años de
combates de guerrillas. Y es que en
las- Islas sometidas a una gran pe-
netración occidental con los españo-
les, éstos influyeron profundamente,
entregándose con toda pasión a la
cristianización de las tribus y a in-
fundirles la cultura y manera de ser
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española. Resultó así que el filipino
educado tuvo una formación de tipo
europeo superior a la de los países ve-
cinos.

La posterior ocupación americana
tuvo dos características: importancia
dada a la instrucción pública y depen-
dencia económica completa de los Es-
tados Unidos, debido al libre comer-
cio entre Norteamérica y las Islas Fi-
lipinas. Al mismo tiempo se siguió un
proceso rápido hacia el gobierno au-
tónomo, aprobándose en 1934 por el
Congreso de Estados Unidos la Unión
(Commónwealth) Filipina, que dura-
ría diez años hasta la completa inde-
pendencia.

Los japoneses invadieron esta Unión
en 1942, huyendo a Estados Unidos el
Presidente Quezón y el Vicepresiden-
te Osmeña, mientras que José Var-
gas, José Laurel y otros políticos co-
laboraron con los japoneses, como
otras muchas figuras —Aung San, Soe-
karno y Ho-Chi-Mih— hicieron en
toda el Asia invadida. El 28 de ene-
ro de 1948, el Presidente Rojas, no
muy limpio de «colaboracionismo»,
concedió una amnistía para todos los
colaboracionistas.

El período de diez años bajo la
Unión (Commonwealth) tenía por ob-
jeto ir preparando el reajuste econó-
mico de las Islas, modificando sus mo-
nocultivos de azúcar, copra, abacá y
tabaco. Hasta 1942 se consiguió incre-
mentar la explotación minera: oro,
hierro, cobre y cromita principalmen-
te; pero el hierro carece ahora de su
antiguo mercado, que era el japonés.

Otra causa que, afecta perniciosa-
mente a la economía actual es el des-
contento de los campesinos, de los que
muchos apoyan los grupos de guerri-
llas, organizadas contras los japoneses,
y de los que los llamados Hukbala-
haps, dirigidos por Luis Taruc, que
se confiesa comunista, no han de-
puesto las armas, en lucha contra los
propietarios.

El Presidente Roxas trató de supri-
mir los Hukbalahaps por la fuerza, sin
resultado. El Presidente Elpidio Qui-
rino inició en la primavera de 1948
otra política, entablando conversacio-
nes con Taruc, otorgándose una am-
nistía en 21 de junio de 1948, sin re-

sultado eficaz al reproducirse los aten-
tados desde fines de agosto.

Otro factor económico de influen-
cia política es la posición que en el
comercio al detalle tienen los chinos;
se calcula que antes de la guerra do-
minaban el 80 por 100, y los ameri-
canos y chinos en el de importación y
exportación (el 33 por 100 cada uno
de ellos), en el total de los cuales sólo
participan los filipinos en un 23 por
100, originando esto una reacción eco-
nómica nacionalista.

El problema es que si el capital ex-
tranjero no encuentra atractiva su in-
versión en las Filipinas, éstas no po-
drán organizar una economía sana, con
capitalización adecuada, que sólo de
fuera puede venir, ya que la indus-
trialización no puede hacerse con sólo
los recursos indígenas.

Antes Roxas y ahora Quirino, con-
sideran esencial para esa industriali-
zación la ayuda americana, mientras
que varios grupos, desde las izquier-
das y desde la «Alianza Democrática»,
con Osmeña, hasta antiguos colabora-
dores como Laurel, se oponen con el
pretexto de que se atenta contra la
independencia filipina.

El problema más debatido es el del
«Acta de Comercio Filipino» (Philip-
pine Trade Act), que establece libre
comercio con los Estados Unidos has-
ta 1954, con aumentos progresivos de
aduanas hasta 1974. El Acta no en-
tró en vigor hasta que no se conce-
dieron los mismos derechos a los nor-
teamericanos que a los filipinos, lo
que duraría hasta 1974. Para lograr
esto, Roxas hizo un gran esfuerzo
frente a una' oposición tenaz, consi-
guiendo 1.632.876 votos a favor con-
tra 230.444, de un total de 17.000.000
de habitantes, de los que los analfa-
betos carecen de voto.

Un elemento importante para el
equilibrio de la balanza comercial fue-
ron los 400.000.000 de dólares conce-
didos para reparación de daños de
guerra por el Congreso de los Esta-
dos Unidos; pero esta ayuda se aca-
bará algún día, y mientras, poco se
ha hecho para crear nuevas indus-
trias. La Beyster Corporation, de De-
troit, ha hecho un plan de inversio-
nes por un total de 1.500 millones de
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dólares, en quince años; pero el ca-
pital americano muestra poco interés
en acudir. La razón es que el pueblo
filipino parece que se muestra poco
propicio al capital extranjero reflejan-
do dos creencias corrientes en Asia:
que el capital extranjero acude por
mal que se le trate y que la indepen-
dencia es inútil sin autarquía econó-
mica.

T r a b a j o

Bogotá

Núm. i, 1948:

ECHEVERRI HERRERA, Carlos: La Con-
ferencia Interamericana de Seguri-
dad Social.

Se trata del mensaje dirigido por el
autor, jefe del Departamento Nacio-

nal de Seguros Sociales, a la Confe-
rencia Interamericana de Seguridad
Social, celebrada en Río de Janeiro en
1947. En el texto se pone de mani-
fiesto la especial atención que el régi-
men del seguro ha conseguido des-
pertar en el país. A continuación, ha-
ce una rápida crítica de la legislación
anterior al seguro, señalando el gran
interés que para Colombia han de te-
ner las recomendaciones que la Con-
ferencia adopte en relación con la ex-
tensión del seguro obligatorio para el
trabajador independiente, manual e in-
telectual, y su ampliación efectiva a
las zonas de trabajo agrícola. Final-
mente, proclama la aspiración de los
colombianos a poder contar con un
amplio margen de autonomía econó-
mica dentro del comercio internacio-
nal que les permita desarrollar y pro-
teger debidamente las fuentes de la
riqueza patria.
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